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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor Jesús, me acerco a tu palabra con la confianza de un niño. Sé que me
quieres hablar a través de ella, pero muchas veces no descubro lo que me quieres
decir. Abre mis oídos, Señor, para escucharla y mis ojos para poder descubrir tu
presencia atenta y amorosa.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Lucas 18, 35-43

En aquel tiempo, cuando Jesús se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado a un
lado del camino, pidiendo limosna. Al oír que pasaba gente, preguntó qué era
aquello, y le explicaron que era Jesús el Nazareno, que iba de camino. Entonces él
comenzó a gritar: «¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!». Los que iban
adelante lo regañaban para que se callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de
David, ten compasión de mí!».

Entonces Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando estuvo cerca, le
preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?» Él le contestó: «Señor, que vea». Jesús
le dijo: «Recobra la vista; tu fe te ha curado».

Enseguida el ciego recobró la vista y lo siguió, bendiciendo a Dios. Y todo el
pueblo, al ver esto, alababa a Dios.

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio
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Estas palabras brotan de un corazón como el mío, Señor. Yo también necesito de
tu compasión. Tantas veces descubro que estoy lleno de debilidades, lleno de
miserias y no sé a quién acudir. Como el ciego, me siento al borde del camino, no
tanto a llorar mis faltas como a lamentarme de mi estado. Hoy pasas una vez más
a mi lado; quiero levantarme y pedirte que me sanes, que me acerques más a ti.

Sé que habrá voces que traten de desalentarme. Tal vez mis problemas, mis
amigos o incluso mi familia intenten hacerme dudar del gran amor que me tienes.
Aun así, pido tu ayuda, Señor, porque sin ti no puedo hacer nada.

«¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!».

«La presencia cercana de Jesús permite sentir que, lejos de él, nos falta algo
importante. Nos hace sentir necesitados de salvación, y esto es el inicio de la
curación del corazón. Luego, cuando el deseo de ser curados se hace audaz, lleva
a la oración, a gritar ayuda con fuerza e insistencia, como ha hecho Bartimeo:
«Hijo de David, ten compasión de mí». Desafortunadamente, como aquellos
“muchos” del Evangelio, siempre hay alguien que no quiere detenerse, que no
quiere ser molestado por el que grita su propio dolor, prefiriendo hacer callar y
regañar al pobre que molesta. Es la tentación de seguir adelante como si nada,
pero así se queda lejos del Señor y se mantienen distantes de Jesús y de los
demás. Reconozcamos todos ser mendigos del amor de Dios, y no dejemos que el
Señor pase de largo. “Tengo miedo del Señor que pasa”, decía san Agustín. Miedo
a que pase y a que yo lo deje pasar. Demos voz a nuestro deseo más profundo:
“[Jesús], que pueda ver”».
(Homilía de S.S. Francisco, 4 de marzo de 2016).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

En los momentos difíciles de este día, voy a repetir: «¡Jesús, hijo de David, ten
compasión de mí!»

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
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Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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